
Españoles en Trento 1 

El Consej_o Superior de Investigaciones Científicas consti
tuyó dentro del Inslilut.o "Jerónimo Zurita" una sección espe
cial de Historia .Moderna 11 Simancas 11 con la finalidad de be
neficiar los clocmneutos inéditos que •.se en cierran loda._vía en 

el Archivo de Simancas. 
Pues bie,n-: la sección de Historia Moderna 1'Simancas", con 

su sede en Valladolid, ha querido dar con1ienzo a sus labores 
-de investigación con un "Corpus rrrident.inun1 Ifispanicum n; 
y_a que a lodos es patente el hecho de que en el Concilio rrr.i
dentino los prelados y teólogos españoles tuvieron un influjo 
verdaderamente decisivo, que dió ocasión ft la expresiva frase 
de Menénder. _y Pela yo: que este Concilio había sido tc~n espa
,J1ol co·mo ccuniénico. Así, pues, ya que en el Archivo de Si
mancas se conservan lantos documentos referentes _a la parti
cipación española en tan importante nsan1blca eclesiástica, no 
hay duda que existen elen1cntos suíicientes para formar est.e 
'
1 C01·pus ", o colección ele docunientación española sobre rrrento. 

Así, pues, con -el presente volumen se inauguran las publi
caciones ele la Sección de Historia. Moderna. "Simancas". Hu 

plan es por demás sencillo. Se tra.t.¡_i de la reproducción ínte
gra del códice :120 del Colegio M,,yor Vallisoleta,no de Santa 
Cruz, que contiene las biografías de los prelados y teólogos 
,españoles que to1naron parte en el Conci1io de rrrcnto. A est-o 
se añade, ante todo, la. traducción cas~ello..na de dicho códice, 
y lo que es rnás importante, un caudal copiosísimo de notas 
_que ilustran y completan los datos que a·porla el códice trans
crito sobre los españoles que asistieron a rrrcnto. Por consi
guient.e, el traba.jo del P. C. Gut.iérrcz ha sido vcrcladeramenle 
-notable, pues no solarn,cnt.e ha procurado una transcripción de 

dicho códice y su correspondiente versión cspGfiola-; no sola

mente nos ofrece _a n1anera. de introducción un estudio detenido 
sobre el miBn10 códice 320 y sobre su autor, sino que se ha 
tomado un trabajo ímprobo, juntando en las nolas respecUvas 
los datos más exactos y abundantes sobre cada uno de los 2115 
representantes españoles en el Concilio de '!'rento. 

Ahora. bien: sobre la gran uLiliclad de esta obra y so
bre el acierto de su compilador, P. C. Gutiérrcz, el jefe 
<le la Sección ele Historia. Moderna "Simancas 11 y actual 
Director general dq enscfíanza universitaria, .Dr. ,Joaquín Pé
rcz Villanucva, da un precioso tcshmonio en la, presenta
ción o _prólogo -del libro: "Ciertamente, dice, están aquí todos 

los españoles· tridentinos, con sus nombres y cronologías pre
c•isas, sus obras y empresas cuHuralcs, su actuación en el Con-
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cilio, y lodos aquellos -datos, valiosos en cantidad y calidad,, 
a que habrán de referirse los futuros trabajos sobre el mismo· 
tema. Queremos señalar· por• ello en esla obra, sobre otras mu
chas características esenciales, que la crítica y la i,uvest.iga
ción valoral'án a n1cdida que vayan beneficiándose de ellas,. 
ltt do ser una. canlera i,nfonnativa y un índice _valioso de datos 
de obligada. consulta.". 

H No creemos, continúa el Dr. Pércz Villanuevn, preciso in
sistir dc1nasiado en resaltar la laboriosa tenaeidad, el ponde
ra,do l.rabajo de ctíLica y de pura investigación histórica que· 
ha debido, a lo largo de muchos afíos de dura tarea 1 pr-esidir 
la elaboración del libro que hoy se publica. Hu primer objetivo 
hubo de ser el estudio a fondo del nrnnuscrit.o de Santa. Cruz 
y la búsqueda precisa de su aul.01\ y luego la. labor de depu
ración que permitiese ir sefialando la lista lo más completa. 
posible -de los espafiolcs conciliares primero y más Larde su· 
:verdadera personalidad y su aportación ¡1. la asamblea. Basta
ría con haber precisado· 10s nombres de casi In totalidad de 
los españoles lridenlinos, y haber con ello compuesto el ba
lance de honor de nuestra contribución al Concilio. 1' 

Por Jo que se refiere a la labor realizada por los españoles 
en el Concilio ele Trcnlo, tal como se reJleja a través de las 
páginas del presente volumen, sintetiza así el ilustre prolo
guista Dr. Pérez Viila,nueva: "Contra un ambiente a veces poco 
propicio, los españoles supieron luchar en favor de la obli
gación de residencia, y n1uy especialmente de la abolición de 
exenciones y })J'ivilegios, y de la necesidad, en suma, de vigo
rizar a la lglesia por el camin-o de la unidad y d0 la disciplina. 
A cuanto tuvo el Concilio de sust.aneial decisión reformadora, 
de 'victorioso y fecundo en1pcño disciplinar, contribuyó España. 
de manera decisiva por m.edío de la ardorosa y sabia actua
ción· de aquella escogida. legión de sus en_viados conciliares. 
De forn1a, que, como afirma el P. Gui.iérrez, '1 si la. reforn1a-en 
su parle capitnl-Ilegó a cui.1.jar en el Concilio, si llegó a ha
cerse realidad tangible en sus decisiones disciplinares, fué de
bido a esos )H'eiados nuestros, que _ve-ncicndo innúmeras difi
cul!.ades su))icrnn in1ponerse. gg un triunfo más de España, 
que se adelantó a las demás naciones crn· el movimienLo l'c
forn1ista, al menos colectivo, lo desarrolló eon mús _vigor y lp 
enseñó al n1w1do con su ejemplo1 ya que al presentarse en 
'.!'rento nucsl.ros Padres, la rrslauración calólica era. un hecho 
nnLc ,nosotros". 

Después de este juicio de carácter general, autorizado por 
Ja distinción y méritos de la persona que lo cm.i!e, añadiremos 
nosotros por nucsi.ra cuenta que lo hacemos cnlernmcnle pro
JHO en todas sus partes y en cada uno de los detalles. Sin 
ernf.Jarg<l, poi' tratarse de una obra de ta•n singular importan
cia, queremos en primer lugar darla, a eonocer con al,a;o rnás 
de detalle y Juego h,1cer alguna observación fundmncm!.a]. 
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Notemos e·n primer lugar la ubundantísima bibliografía 
,con que et aulor encabeza su trabajo. En ella se enumeran en 
dos apnrtados las fuentes inéditas, es decir, los archivos y 
depósitos similares ele manuscritos que han sido consultados 
_y se elevan a la cifra de 41. IOn segundo lugar, las fuen-
1.cs impresas y otra clase de bibliografía, :verdadero arsenal 
de trabajos de todas clases sobre el Concilio de Trenlo. 

Sigue luego la introducción-, que consi·ste en un precioso 
esf.udio en el que Sf! expone la génesis de la obra, iniciada 
,con el impulso patriótico de conocer la colaboración de los 
españoles en Trcnto, continuada luego con n1ás ardor al co
nocer el códice 820 del Colegio Mayor Vallisoletano de Santa 
Cruz, y llevada _a su término con verdadero entusiasmo y ad
miración de aquellos hombres insignes, gracias al aliento y 
apoyo de las entidades corno el Consejo Superior de Investi
gaciones Cientiflcas y su ramificación nn la ciudad de Valla
dolid. A continuación so osLudia dctenidltmenLo el códice 320, 
que forma la. base de la obra, y que consla -de dos parles: el 
índice general de los conciliares españoles, '<listribuídos por 
categorías y agrupados en tres secciones, correspondientes ;i 
las tres etapas del Cnncilio, y la lista de los conciliares espa
ñoles, con sus biografías respectivas. Esta segunda parte ·es 
mucho más voluminosa que la primera y ocupa el cuerpo 
principal de la obra. 

gsto supuesto, estudia el P. Gutiérrez las fuentes utilizadas 
por el autor para la composición de este catálogo y de sus 
r1otas bih!iográfieas, entre las cuales sobresalen Nicolás An
tonio y Pallavicini 1 de donde se deduce que generalmente sus 
noticias tienen muy buen fundamento histórico. Estúdiase 
luego 1n época en que el catálogo se cornpuso, que fué en el 
prim,,r lcrcio del siglo XVJIJ, y llega .a la interesante conclu
sión, señalando como autor del códice anónimo (L D. F1·andsco 
Vicente Górnez, nacido en Hma en Villarejo de la Hioja, co
iegial en el Mayor de Santa Cruz desde octubre de 17H a. 
112;·-1 y en 1727 prior ele la Colegial.a de Logroño, donde murió. 

l\tiuy interesantes son las noticias que aporta luego el au
tor al tratar de la. valorización del catálogo. En este apart_a
do se reúnen las noLicias fundmncntales que reproducía el 
señor Pérez Villanucva en el juicio ele conjunto que antes 
hemos Lranscrilo. Aquí aparece, en primer lugar, que aunque 
el número do conciliares españoles _es muy considerable, sin 
embargo se onlilen en la lisla un buen número ele nombres, 
que el autor ha procurado completar, llegando al nún1ero 
tot.al de 2!1f) ,nombres conocidos. A esle propósilo son do par
ticular interés las noticias comparativas que el P. Gutiórrez 
nos da sobre la _proporción ele las diversas regiones de gspa
fia, las diversas Ordenes religiosas y el clero secular en este 
número total de españoles nsislenles al Concilio ,de rrt'cnlo. 
rrodo eslo aparece mús claromcn!.c en los cuadros de estadís
ticas añadidos como apéndices al Iin de la obra. 
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Pero resull.a mús sig-lliflcalivo todavía el comparar, como, 
lo haCll el autor, la proporción de los españoles ecrn los pro
cedentes de otras naciPncs. En realidad, concluye el P. Guiié
J'J'úz, "el conjunto ... no sufre cornparación-numérir,ament.e 
hablando-con el de ninguna ofra nacio-nalidad, exceptuada 
Halia, que por tener dentro de su 1errit.orio la. sede del Con
cilio llü ofrecía la diflc11Ha.d que Espafia para. los desplaza.
micntos. Pero, aun habida cuenta. de esto y del sinnúmero, de 
diócesis de llalia, no siempre su representación en el Conc.i
íio superó eu 11únH~1'0 a la nuestra. En la ·segunda convoca
!OI'ia, por ejemplo, junto a 20 obispos ilalia,nos-i,ncluídos los 
sículo-11apolilanos, y dos mús que regían las sedes espafiolas 
de Cádiz y 1-lallorca--se prcscnlaron 20 de los nuestros, si,n 
contar al porlugués D. Eslebnn ele Almcida, obispo a. la sazón 
de CnrLagc;lla, que, por hallarse desde hacía muchos años al 
sc1·_vicio del Emperador y haber regido con anterioridad _varias 
ol.ras diócesis españolns, podía rcpulnrso como nuestro. Y si 
de los obispos pasairws n los le(Jlogos, un con tramos cerca. de 
10, es dceir, máS de la mitad de los de aquella. etapa, que pro
cedían tambiéJJ de España. Nunca. corno entonces se pudo
asü'gurar de aqu('] Concilio más exaclameiüc que fué tan es
p.nñol corno cemnónico. 

Hcspoclo de la cs!.ima que se hacía de los teólogos españo
les de 1J1rento, es sig,nífieal.ivn c.l dalo fnndnmenlal que ,do los 
H. teólogos pon Liíicios de las lres etapas ii fueron españoles. 
El aul.or rccop;e a continuación un buen ,número de irnpor
tanlísimos test.imonios, que confirm1u1- plcnanwnLc la cxt.ra
ordinaria significaeiún de los conciliares espafíoles en rrrenlo. 

1i 1al es la primera pal'ie, o mejor dicho, la introducción do 
cs[a obra, en la. _cpw condc-llsa el autor el juicio <le conjunto 
sobI'e su rsludio. A coulinuación- signe el cm'.J'po de la ohra, 
que comprende -dos parles, según se ha indicado a,n{es: el 
Calálo!JO (páginas ·l-:1J) y las Bio,<¡1'aj'-í,as (púginns ~H-108G). 

El Catáloqo sr divide en ll'PS secciones, eorrespondienles a. 
las tres elapus del Lnncilio, n. r·omo aquí se diee, a los tres 
Pnpas, Paulo 111, .Tulio 111 y Pío IV. En rada una de lns tres 
etapas se enumeran con sus 1'es1wclivos líl.ulos o dignidades: 
1 ), los enrdenalcs; 2), los emlrnjadores de Cnrlos V o de li'e
liJie H; :1) 1 los arzobispos; '1) 1 los obispos; G), los teúlogos en
viados por el Papa; G), los teólogos -t'.nYindos por Carlos V o 
F1elipc 1I; 7), los teólogos enviados por el rey de Porh1gal; 
8), olros teólogos y doctores espnfío]('s, o birn olros grupos 
semejantes, como proeurndorcs de ausc!nles y doelores acom
pafiant.es de prelados. ]~n csfa primera parle, C'l P. C. Gut.iérrcz 
se circunscribe a la rcpI'oduceiún de diclias lis!as. 

Las /Jio,r¡rafia.'>·,. como fácilmcnlr. se puede comprender, son 
1nuy diversas, ta,nlo por el valor de los dalos aportados eomo 
por ]a extensión que se les declica 1 y, por consiguienlc, la im
portancia de las personas. Se inclt1ycn, además, nl Hn cinco 
conciliares anóni_mos. He aquí cómo las caracteriza el P. C. Gu~ 
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tiéITCz: ('Su extensión varía considerablemente. desde algu
nas líneas, que componen las 1nás breves, sin <l"penas otra 
indicación que la del nombre de los rcspcclivos conciliares 
y la de su ·asistencia a la asamblea, hast.a tres y cuatro folios 
i¡uc ocupan las más amplias, y que son por· lo con1ún las de 
los csc1·ilorcs (An!onio Aguslín, Arias Mont.aino, I?rancisco rro
rrcs, .Domingo do i::-5nto, etc.). Todas ellas forman una ,vct·ciaclcra 
galería de semblanzas, en las que el autor ha. cnndcnsado los 
I'HS_[.(OS mús salieritcs de cada· personaje, complct..ándolos con 
la reseña clclallncla de sus producciones literarias y añadiendo 
en ciertos casos tilla breve indicación de fuentes para una am
pliación bib_!iográOca 1'. 

En conjunlo sunuvn Hli las que ,se encuentran en el códice. 
Poro teniendo presentes las de cuatro italianos, veintidós por
tugueses y algunos olros que de hecho ,no asistieron o de cuyn. 
asistencia no consta por otros documentos, resultan 151.1: con
ciliares cspafíoles, cuya participación en el Cnncilio puede dar
se por segura. 

r[\)do lo dicho constil11yc la reproducción y lns'nolns carac
terísticas del códice ~320. Pero eslo no es mús que la base de la 
ob!'a del P. C. Guf..iérrez. Ya hemos dicho al principio que la 
parlo principal do su labor de investigación la. forman las no
tas que ac01npc1ñall n, las hiogral'ías. l1~n- efeclo, sobre cada uno, 
de los conciliares se ha roaliiaclo un estudio bíor¡-rá/ico vorda-. 
dcrarnentc fundamenta!; en él se ha reunido gran abundancia 
de dalos sobre cada. uno do ellos, que conl.rihuyen poderosa
mente a conocer, no solmncnlc su acluaci6n• en el Concilio cle
rrrent.o, sino tocia su vida, p!'ineipalment.o literaria. M)/ts aún. 
Como ta mayor parle son osct'itores y algunos de ellos se dis
tinguen por ·sus ohrns !eol()'.;·ir·:1s o cn.uóuieas, se da una. idea 
r:omp!ota de toda su pt'oducción literaria. Y f.oclo este trabajo 
de t·ccopilnción de datos, aun los más n1inuciosos, 1nuehos de 
ellos ,no fáciles de reunir, está hecho con la mayor solicitud 
del especialista en- la.·materia y con un ospíril.u de crílica ca
rncteríslico de nuestros tiempos. Es vorcladct·amenle portentoso 
el número de archivos, enciclopedias, obras generales y !.raha
jos monográficos que el aulor ha debido consullnr pa!'a poder 
trazar las biografías que nos presenta. 

Porque en rc.alidacl las biografíns que so reproducen del' 
,·6dicP :~20, completadas con las notas aclaratorias o corn.plc
ment.arias, y muchas yecos con las correcciones y rcct.iflcacio-
1,es del P. Guliérrcz, toman un nspccto completamente nuevo. 
No hay duda que el nulo!' del códice :320 hizo unn. obra bene
mó!'i!.ai que contribuye ella. sola, a dar unn iclcn muy elevada. 
dn la sitrnificación de lodos esos conciliares españoles que to
rnaron parte en rr.'re,nlo, y por consiguiente, sirve ele un rnncin 
elicar. a dar a conocer la gran parle que tuvo Espafía en aq11ct 
gran Concilio. Pero el trabajo del rcdaclor del códice :320 ne
ccsariamcnLc debía sor in1perfocto. El an1bi0n te del priiner ter
cio del siglo XVII[ en· que se escribió, no favorecía ·positiva-
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mente la. obra depura.dora, crítica e histórica del escrilor, y el 
caudal de fuentes que estaban entonces _a su disposición 1110 Je 
pernlit.ía realizar una obra perfecta. 

l~sla es, pues, la labor realizada. por el P. C. Guliérrez. Sobre 
Ius dalos biog_ráficos, ya de sí ~1bunda.nles y generalme.ute se
guros, del Códice 320, ha hecho primero un trabajo de depura
ción, que pennile dar más solidez y seguridad a su aporLación 
histórica. Luego h.a añadido un cúmulo, mayor todavía, -de no
ticias de f.odas clases sobre los nlis1nos personajes, con todo 
lo cual las biografías han adquirido un nuevo y extraordinario 
:valor. 

Y a este propósito debemos hacer una observación funda
montal sobre la parle principal de la obra, que son las biogra
fías. Y la. hacc1nos con tanto mayor confianza. cuanto que 
vemos que el mismo P. Guliérrez la indica en el prólogo (p. XI). 
En efecto, creemos sinceramente que la obra hubiera ganado 
n1uchísimo en perspicuidad, y sobre t.odo en utilidad para la 
mayor parte de los que la utilizarán, si el autor, basándose en 
los datos recogidos en sus inyestigacion,es y que ha acumulado 
en las copiosísimas notas, y aprovechando el texto -del códi
ce 320 como una fuente de gran valor, hubiera trazado por sí 
nlisn10 las biografías en una forma clara y precisa. Compren
demos que esto significaba cambiar el plan de la obra; pero 
seguramente sería de más utilidad práclica, Concretamente de
bemos aflrn1ar que nosotros mis1nos ya yarias veces hemos 
tenido que utilizár las biografías de la, obra, y hemos lamentado 
no estén ordena.dos en la forma indicada. Se hace difícil y 
molesto, para sacar en limpio los .dalos fundamentales de una 
persona, ve1·se uno obligado a combinar el texto y las notas, 
sabiendo que lo más seguro y depurado se lo ofreceJn estas 
últinias. 

Ciertamente, comprendemos que el autor nos ofrezca el trR
bajo en la forma. en que lo ha hecho, con-sidcrando la génesis 
del mis1no. rre,niendo ante sus ojos el códice 320, comJ)rcndió 
]a utilidad de darlo a luz. Para ello creyó conveniente complc
tal'lü con algunas notas; pero avanzando más y más en su 
i:n,vestigación éstas fueron tomando tales proporciones, que su
peraban en -dalos biográf!eos al texto. Pero una vez tomada 
la primera determinación 1narll.uvo el sistema proyeetado hRs
ta llegar a la publicación de la obra. 

'I\unbién nos atrevemos a. observar que no vmnos sea. muy 
grande la utilidad de la tra-ducción castellana del códice 320. 
De hecho los que habrán de utilizar la obra conocen suflcien
temenfo el lalín, Jrnra que les baste la reproducción del texto 
Griginal. La utili ad de los pocos a quienes les viene bien la 
LI·aducción, creemos que no compensa ni el trabajo puesto en 
realizarla, m,i el aumento consiguiente del volumen y de su 
precio. 

BEHNAHDINO LLOllCA, S. J. 
Pontifi.da Unfrel'si.1.llul de Sa./á11w1wa. 




